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D I R I G I D O Á L O S P Á R R O C O S ^ 

Del Jueves 15 de Marzo, de 1798. 

A G R I C U L T U R A . f > 

Medios de precaver que los sembrados se ahilen 
y encamen*1 

Jt-^a buena calidad de las tierras, y el darlas en tiempos 
oportunos los abonos y labores convenientes, que por lo 
regalar son las circunstancias mas recomendables para lograr 
una abundante cosecha 9 suelen en ciertas ocasiones causar 
en los sembrados, con especialidad en los tempranos, tal 
vicio y lozanía que privándolos de la libre circulaci&ii ¡ d£Í 
ayre y de la luz hace que se ahilen y encamen. Por otra 
parte, quando se derrama mas simiente de la que se debe, 
ó no se cuida de cubrirla lo suficiente ¡ no adquieren las 
plantas bastante robustez para sostenerse , y de esto provie­
ne á veces el que se echen. Los medios que la experiencia 
nos ha manifestado 9 de precaver estos accidentes , se reducen 
á escardar, entresacar y despuntar ó cortar las hojas de los 
sembrados: operaciones muy importantes y que compensan 
superabundantemente todos los gastos que en ellas puedan 
hacerse. Vamos á decir en pocas palabras las precauciones 
que cada una de ellas exige. 

x Asi se dice de los sembrados que ó por la mala costumbre de 
echar demasiada simiente, ó por qualquier otra causa están tan espe­
sos, que no dan entrada á la luz , ni permiten que el ayre circule , ni 
que los tallos se desenvuelvan coa libertad. 
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T)e la escarda. 

i 

No nos es posible fixar la época de esta operación ¡ lo 
único que podemos decir en general para gobierno de los 
labradores, es que se debe executar antes que los sembra­
dos -espiguen, y^quaido í a tierra esté mediánameríte oreada; 
porque si estuviese demasiado húmedo el tiempo, la tierra 
se comprimiría y apelmazad, y las raices de las plantas 
quedarían así privadas de las benéficas influencias de la at­
mosfera ; y si es demasiadamente seco , :podrá suceder á me­
nudo que procurando arrancar las malas yerbas y pies m-
át i les , se quiebren sus tallos, y queden en la tierra sus rai­
ces , que volverán á brotar de nuevo con gran perjuicio de 
las plantas que queramos conservar. Además de que si , co­
mo es natural, al escardar y entresacar los sembrados, se 
descubren las raices de muchos ^íes utiíes , un sol ardiente 
las abrasaría, y las plantas perecerían. De qualquier modo, 
para evitar este inconveniente, será muy ótil el hacer pa­
sar el rodillo por lo> sembrados inmediatamente después de 
concluida la operación de escardarlos y entresacarlos. 

Esta se executa ó á mano, o con diferentes iastramen-
tos ; de los quales el mas conveniente y cómodo es un es­
cardillo ligero de dos pulgadas de ancho con corta tUferen-
c ia : bien que reá|uiere ser manejado por personas prádbs 
y exércitadas ; siendo de temer que las que no lo sean, ha­
gan grave daño á las raices de las plantas ú tHes , y corten 
solamente y no arránquen las malas yerbas y pies perju­
diciales. Se debe también saber que no han de arrancarse 
todos aquellos que por su color amarillo manifiesten haber 
padecido alguna alteración , originada principalmente del 
estancamiento de las aguas: pues es de esperar que este 
vicio se corrija á beneticio de la escarda. 

Si el forrage que esta operación produce, se destina, 
como es regular, para el sustento de las bestias , es iadis-
pensable cuidar de orearlo antes; porque de no estar bien 
enjuto, se las expondría á algunas enfermedades. 
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Del despunte. 

Para despicar ó deshojar los sen¿rado& se introdupea 
en ellos los ganados, y á falta de este' teeurso. nos pudie-
ránxos servir de algunos instrumentos. Aunque algunos labra­
dores se han valido, sin mayor detrimento, de ganado va­
cuno ; no ti^ne la menor duda que para el intento es pre­
ferible el lanar, por quanto las pisadas de éste- no causan 
daño á las plantas. E l tiempo debe ser secjiij, y no han de 
haber entallecido los sembrados : de lo;coatrar|5, el ganado 
cortarla, ó quando menos, quebraría las cañas ó tallos j ^ 
los que saliesen de nuevo, serian demasiado débiles, mayor­
mente si fuese muy seca la primavera. Luego que después de 
nacidos los sembrados , se haya oreado la tierra, si se ve 
que por su demasiada lozanía exigen el despunte , será muy 
¿inveniente aprovecharse de ^quel momento para meter en 
ellos el ganado conducijendolo con inteligencia y cuidado , y 
procurando que no se detenga mucho tiempo en un mismo 
«itio. 

Los instrumentos que pueden servir para despuntar lo? 
sembrados, son la hoz y la guadaña: y quando haya ne­
cesidad de valerse de este medio, se debe cuidar de no ha­
cer daño á las cañas ó tallos; por cuya causa sería muy 
expuesto el practicar algo tarde esta operación. 

Parece inútil advertir que el despunte , lejos de ser ven­
tajoso , podrá ser funesto á los sembrados tardíos y de tier-i 
ras ligeras, 

• V E T E R I í p . R I " : 

Carta de un suscriptor de Zalamea de la Serena* 

SEÑORES EDITORES : estiínaria se sii;yiesen Vms. decirme si 
puede lograrse el ahijar los potros , con la faciK-dad que las 
demás especies de ganado, .y sí se acostumbra en algún país, 
con conocida utilidad de este ramo , en los casos á que 
puede aplicarse ; quando es de tanta entidad la pérdida 
de una sola cria por ruin que sea , según los. excesivos 
precios que tienen. Yo espero me dispensen Vms. esta pre-
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gunta 5 por ser mi ánimo manifestar un exemplar que me 
hace tener por raro, en esta provincia, y haberme costa-
do gran dificultad su logro , por te repugnancia que tuvo 
una yegua en admitir una cria extraña, que la necesidad me 
obligó á prohijarle , no siendo menor la que manifestó la 
potrilla , en reconocer á su nueva madre , y comenzar á 
mamarla, siéndome forzoso para conseguirlo valerme de no 
pocos medios que pondré en noticia de Vms. si lo juzgan 
digno del público. 

En el dia tengo hecha otra prueba que recomiendan por 
muy útil los autores , y es el destete de dos potros de cinco 
meses que hace ocho dias los separé de las madres, y man. 
tengo sin conocida desmejora en un prado artificial de alfol­
ia que hace quatro anos sembré ? y de que he sacado mucha 
utilidad ; y contaré por la mayor si me proporciona quitar 
á las yeguas las crias en un tiempo que necesitan todo el ali­
mento que toman para mantenerse ; esperando los resultados 
de este ensayo, para ver si puedo hacerlo con todas las pa­
ridas de mi piara en los años venideros: igualmente hago 
ánimo de destetar alguno mas siguiendo en todo el método 
del célebre Conde de Bufíbn, no obstante ser mas prolizo y 
costoso. • 

Estimaria á Vms. me proporcionasen una porción de si­
miente de pipirigallo, quedando ^yo en el cuidado de ha-
rerla recoger , y pagar su costo, luego que se me avise. 

Doy á Vms. las mas expresivas gracias por las conoci­
das luces que esparce su Semanario, y la gloría y utilidad 
que vá á adquirir la nación con un papel que solo se dirige 
á el bien común ,^y no á llenarnos de simplezas é ideas mó­
tiles como sucede c<m no pocos de los que se dán á la pren-
"sa en el dia. = J. M . 
^. Nota. Para contestar á esta carta convidamos á los inteli­
gentes á que nos comuniquen las observaciones que hayan he-
;cho en el importante punto de ahijar los potros, sobre el que 
•Ho tenemos antecedente alguno; ni los veterinarios á quie­
nes hemos consultado han visto tratada esta materia en nin­
gún autor; solo tienen noticia de un potro que crió una bur-
ra por haber quedado sin madre; y añaden que si el autor 
de esta carta éontinua sus experimentos, y consigue ven­
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cer fas dificultades que experimentará, á vista de lo que cues­
ta el ahijo de los corderos, habrá hecho á la patria un gran 
servicio digno de qualquier^llrecoinpensaoi 

En orden al destete de los potros convienen en que es 
también muy importante, aunque ya en algunas partes de 
España se suelen destetar los muletilios mamones á la mis­
ma edad que expresa de los potros ¡ conduciéndolos á un 
forrage ó cebada adelantada, que con este fin siembran an-
ticipadatnente ; lo qual siempre es mas costoso que el método 
del Señor Don J ^ M . con -¿bíjual se logra á poca costa, que 
las yeguas dexen destetar sus crias en la rígurjosa estación del 
invierao en que no se debilitarían, y llegarian mucho mejor 
á la primavera, aunque estuviesen preñadas. 

E l mismo Señor Don J, M . nos ditie con data posterior^ 

SEÑORESÍ EDITORES : veo el parecer de los veterinarios 
en punto á los dos partí^ilares que comuniqué á Vms. ea 
cuyo supuesto paso á cumplir mi oferta , y dar noticia del 
ahijo de la potra, para que se haga de ella el uso que esti­
men conveniente. 

En el año de 1792 parió en mi piara una yegua de bas­
tante edad \ una hermosa potra, que miraba con lastima, co­
nociendo la imposibilidad que tenia la madre de criarla , á 
causa de lo flaca y endeble que estaba ̂  lo que comprobé cla­
ramente á los quince d ías , por lo extenuada que se quedój 
á este tiempo se desgració la cria de una robusta yegua de 
seis anos, y me vino el pensamiento- de ahijarla la desgra& 
ciada potra , y conseguir con este medio su crianza, valién­
dome para ello de los medios que se usan con los corderos, 
que se reduce á vestirles la piel -del muerto, atándolo coa 
la nodriza á una estaca hasta que se logra lo reciba y aca­
ricie ; nada pude conseguir en dos dias que mantuve la ye­
gua en este estado, antes si se enfadaba y maltrataba á la 
potra siempre que se la acercaron, lo que también hada coa 
repugnancia la potri l la: persuadido de no poder lograr nada 
por este medio, la hice conducir á casa, y encerrar en una 
caballeriza que c e r r é , sin dexarle mas luz que la muy pre­
cisa para distinguir el pesebre en que tenía la comida: asi 
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estuvo uu día entero | á cuyo tiempo le entraron la cría 
t raña que habia tenido sin mamar ocho horas, la recibió 
con relinchos dando muestras de a legr ía , pero sin embargo 
no la dexó mamar hasta pasada una hora ? y la miraba con 
extrañeza dando algunas encojidas, lo que pudo ser efecto del 
dolor que le causaría la retención de Ja leche en tres dias 
que estaba horra : luego que v i logrado mi experimento hice 
darle la luz por grados, y la mantuve encerrada una se­
mana , al cabo de la qual la hice soltar, y conducirla con las 
demás , á donde siguió cuidándola hasta su destete* 

Omito hablar del destete de ios potros , hasta que p i ^ 
da hacerlo con mas propiedad en el mes de Marzo, en que 
daré á Vms. exacta relación de lo que observé , el resultado 
del experimento , y coste que me han tenido, para que pue­
da servir de norte á los que quieran aprovecharse de tan ntil 
ramo de economía. 

Doy á Vins. las mas expresivas gracias por la oferta que 
me han hecho de la simiente de pipirigallo, que encargaré 
procure recogerse en los términos que se sirven advertírmelo. 

4*? 

Ultimamente nos escribe dicho curioso. 

3> Tengo la satisfacción de anuiiculr á Vms. que el des­
tete de los potros que antes de ahora les anuncie , me vá sa­
liendo tan bien que no les exceden los que están criando las 
madres de su misma edad ; pero reservo dar á Vms. cuen­
ta de todo: luego qu^: llegue la primavera lo haré con to­
da exáctitiid, airimdiindo hasta lof costos para que se pro­
pague un punto de tanto interés , y de que tantas ventajas 
pueden sacarse. 

Nuestro Señor guafcde láqvida de Vms. y Ies conserve 
en la buena intención de ser útiles al públ ico, como desea 
su verdadero apasiqnadcfc = J . M . 

ríico ': 
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Observaciones físicas sobre ta crianza áe los recien 
nacidos i extractadas de los Reglamentos que hizo 
Cataítfíp I L ^ ^ ^ ^ L ^ ^ 0 dirección del'tffli'-
hre Betzky^ Director de todos los establecimientos 

Rusos 5 para Idyducacion de la juventud, 
¡>ublicadafm¿l año de * 

I . E s inhumanidad iafiígicr á una muger jetnbarazada 
aunque sea por desgracia 9 ú orro motivo > y faltar á las 
obligaciones naturales y caritativas que le son debidas. 

I I . La leche de una muger re cien parida e&la mas con­
veniente á las criaturas que acaban de nacer: otra menos 
reciente las d a ñ a , y no la pueden diger&4$ctobi 

I I L Las amas de leche han de ser sanas, alegres, ágí-
les y robustas ; para conocerlo obsérvese el que tengan las 
encías encarnadas, y los dientes blancos. 

I V . No se admitirán para este servicio las de pelo roxp 
por ser su temperamento contrario á la salud y humores 
de una criatura. ^4 o?; SDŜ SÍOS SEA y f & t ] 

V . :S. Se les dará el pecho á los niños dos en dos ho-
ras ; mas si durmiesen no conviene despertarlos. 

V I . Vale mas alimentarles con buena leche de cabra y 
de vaca, que con la de muger mal condicionada. 

V I L Jamás se permitirá que la nodriza dé el pecho á la 
criatura estando aquella en la cama. Deberá levantarse para 
esto. 

V I I I . Quando lleve en sus brazos al n iño , ha de pro* 
curar variar la postura, llevándolo unas veces sobre el bra­
zo derecho * dtras sóbese el izquierdo, nunca en un mismo 

* lado. ' í 
LXjN] Las cosas mas mínimas son de ¡a mayor importan­

cia en tan tierna edad» 

x Este escrito nos- lo ha dirigido un eclesiástico muy celoso del 
bien público , pidiéndonos que fíe imprima por considerarle muy útil. 

• Ves. 
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Vestidos para los niños. 

3$ I . Nunpa se^a de faxar con opresión n¡ estrechez i 
«¿aturan , s i r que alguno de sus miembros lo exija por 
Ira mafáj confi'gúraeion , 6 hallarse fuera de su lugar. La 
Tüe'rzá y él creGimiéEito del cuerpo dependen tanto de la 
calidad sana del alimento, como de i a libre circulación. 

El recien nacido se envolverá en un lienzo seco y 
suave, al qual se á&flító unaTtiantilla ligera de lana que 
tenga por las orillas una lista de lienzo para querla lana 
no ofenda á las ojos delicados del niño tierno. 
• • Se le acostará de lado sphre un colchonero basteado; 

y los bordes de la cuna estarán guarnecidos de lana fina 
-porque no s-e daften las manecitas. si llegan á ellos. 

Preparaciones- que se deberán umr para su conséhmcioá^ 

I . ^^Los primeros momentos de la *ida son los mas ar­
riesgados 9 y quando hay mayores peligros^ La delicadeza át 

^fe edad, la eon^lexion extremamente expuesta de estas dé-
%iíes rííá(^iir^s^¿lás exponen á mftfchos azares , que por ser 
de grave conseqiíencia para el resto de l a vida , exigen h 
mayor vigilancia y circunspección. «$1 

I I , E l retíün atddo no debe ser escrupulosamente pre­
servado de la impresión del frió.. 

HF. En quanto á un hilitq que• suelen tener algunos nfr-
fidfepbaxo la lengua , péaétenecetái un ágil -y'sabio profesor 

10' cortarte , pues de no haceció -con: inteligencia pueden re­
sultar fatales conseqüencias. Nunca la nodriza hará esta ope­
ración delicada. 

I V . Estas criátúras deben teafirse con toda la curiosead 
posible , y cuidar que respiren ayíe«&esa>; el qual.se ha áe 
renovar con freqüencia en sus habitaciones. La ignorancia 
de esta regla, y'tiutúiabservaaéta cansan daños irreparables, 

V . Los niños tiernos tienen el órgano, de la. vista mny 
delicado: un exceso de luz les ofende j y así se ha de evi­
tar que hiera dí r^ tamente ^ â cuna ; y jamás se les sacará 
de un lugar osciaco, á otro muy claro de repente. . 

VX Quando duermen deben estar cubiertos de modo 
que 
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que respiren libremente, y que circule el ayre nuevo al re­
dedor de ellos. 

Vlh\, Para dormir no han de estar faxados.: este es un 
abuso muy pernicioso , que debe desterrarse del mundo. 

V I I I , Se procurará limpiarles suavemente las narices, 
cuidando mucho de no herirlas ni desfigurarlas. 

I X . A nadie se permitirá que des bese, porque esto 
..puede tener mortales conseqüencias en tan delicada edad, 
la qual se contagia muy fácilmente, 

íjí •;; . r)-;-íf'>> r-i • . c;:':: fÜ?' 
Otras observaciones sobre los nitíos. 

I . Se destetará á los niños á mas tardar á los quince 
meses : el tiempo propio pata esto es 9 luego que les apua-
tan los dientes ; entonces se les debe i r acostumbrando á 

-andar muy suavemente. Para fortificarles los pies, se les 
descalzará á menudo , y se les afirmará sobre ellos todo el 
-tiempo posible teniéndolos al ayre desde la mañana hasta 
la tarde. 

I I . Ninguna cosa es mas propia para exerértarles, y que 
aprendan á andar 9 que ponerles en andadores de madera, 

•pues dexándoles aUír, elloS)ise ense&n: por sí mismos ?í 
I I I . Deben llevar de continuo éo la cabeza un sombre­

ril lo ligero, 6 gorrito en forma de corona, que sea suave y 
blando ; y cuya ala que solo tendrá por delante no vuele 
mas que ia nariz. 

IVoi Jamás se entregará un niño al cuidado de otro, nt 
dexará en sus inmediaciones cosa alguna que le pueda 
dañan . t 

V . ¿ L o s llores moderados de los n iños , tejos de perju­
dicarles , les favorecen y sirven de remedio, pues contri­
buyen á desarrollar y aumentar sus fuerzas, según el céle­
bre profesor en medicina Sánchez* 

V I . A l tiempo en que les salen los dientes exigen mu­
cho cuidado : los alimentos crasos y groseros, ponen entonces 
6 riesgo su vída^^L 

... ::cu: fení .>ifjiíflll 
x Sin andador-es aprenden mejor por si mismo»» igrt 
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Reglas que han de seguirse después de la lactancia de 
los niños basta la edad de cinco ó seis anos. 

Vestidos* 

I . Si deben evitarse las faxaduras y envolturas apretadas 
«le las criaturas, como está prevenido, mucho mas se han de 
evitar los justillos estrechos , que Ies suelen poner 1 éstos de-
ben proscribirse absolutamente, como abuso insensato, que 
en vez de ayudar á la naturaleza la dana cruelmente. To­
dos los dias se experimenta , que con tales justillos , cotillas 
y medias cotillas con que se estrechan los cuerpos, sedan 
golpes mortales á la salud de los niños, y á la conformidad de 
sus miembros , haciendo enflaquecer unas parles, y engrue-

; sando otras con una monstruosa deformidad, impidiendo tam­
bién el curso de la circulación de los líquidos. Es necesario 
proscribir en todos los sexos y estados el bárbaro uso de ves* 
tidos estrechos» 

Alimentos. 

I . Una edad tan delicada como la de los tiernos infan­
tes pide el mayor cuidado en la calidad y cantidad de sos 
alimentos. Una papilla hecha con harina es un alimento 
pegajoso y de difícil digestión para estómagos tan débiles. 
Pan blanco , bien cocido y seco , hecho pedacitos , molido 
después, y convertido en sopa, es su mejor alimento hasta 
la edad de dos años. 

I I . Déseles á comer esto de tres en tres horas, y poco 
cada vez, y así se criarán sanos y robustos. E l instrumento 
para administrarles este alimento , sea una cucharita muy 
pequeña: asi no se les ofenderá ni descompondrá la boca. 

i4Hf||pp||i Cuidado de sus dientes, 

I . Quando comienzan a apuntarles los dientes, es nece­
sario , para ayudar á su crecimiento, evitar muchos de ios 
medios vulgares mas perniciosos que útiles. Entonces con­
viene ponerles á la mano un chupadorcito liso de marfil ó 
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de cristal redondo, sin alguna esquina; y ellos mismos le 
toman y llevan á la boca maquijjalmejxte para reprimir la 
inflamación y refrescar sus encías. 

11. A l -salirles las muelas y los colmillos, conviene dar­
les pan en menudos pedacitos, y lo mismo qualquiera otro 
alimento sólido que se les administre. Cuídese sobre todo de 
que no coman ni beban cosa muy caliente ; y esta obser­
vación es útilísima en todas las edades. JLos alimentos mas 
saludables para ellos son el pan, la buena «opa, la leche, 
y algo de legumbres cocidas. Se les debe abstener de todo 
agrio 9 ensaladas y frutas , y también de manjares dulces y 
de toda especie de confitura. Así mismo de bebidas ardien­
tes , como vino 9 aguardientes 9 picantes &c. Esto se consigue 
estando siempre atentas sus madres ó nodrizas , y presen­
ciando los alimentos que les administran. 

Sohre sus sentidos ¿orforales. 

1. Todo aquello que resplandece demasiado altera su 
Tista; un sonido violento ó excesivo perjudica i , su oido; 
los olores fuertes dañan á su olfato; las comidas continuas 
ofenden su gusto y su estómago ^ como asimismo las áci-
das , las saladas 9 los manjares dulces 9 las espacias 9 los li­
cores , los vinos puros. Su sentido de mayor extensión es el 
tacto , y así debe preservárseles de quemaduras, desolladu­
ras , y otros accidentes 5 como también de tocar cuerpos cu­
yas superficies sean espinosas^ cortantes, puntiagudas, ó muy 
ásperas. 

Sueno. 

1. A los niños de corta «dad^-se les ha de dexar dormir 
quando quieran , y comer poc%y amenudo. Les es muy da­
ñoso el acostarle con personas ancianas i y dormir con ellas. 

Cuidados que exige su xrtanza. 

I . Se les ha de preservar del frió <en la primera iqfan-
cía; y á proporción , que van creciendo, se irán acostum­
brando á las incieinencias de la estación. 

Se 
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I I . Se cuidará todos los días de dejarles con alguna l | 
bertad para que se crien alegres, pues la alegría es nece. 
saría no solo para su salud, sino también para que se des­
envuelvan sus facultades físicas y morales. 

I I I . Se les debe surtir de un panuelito para limpiar las 
narices, pero que sea de lino ó seda, mas sanos que de 
algodón. E n sus indisposiciones no se les ban de dar me­
dicinas , sino quando se juzgan del todo indispensables; pues 
en los demás casos siempre les dañan. Si á un niño le aco­
mete dolor de cabeza, ó algún cólico, el remedio única 
es quitarle el alimento, y que beba agua pura, y hacerlo 
pasear al ayre libre. Estos dos elementos son los mas segu­
ros para su edad. Todo exceso les perjudica, por lo qual no 
se les ha de tratar con dureza, ni tampoco con demasiada 
blandura y contemplación , pues abusan de uno y otro. 

I V . Se les ha de acostumbrar á hacer las cosas por sí 
solos, sin ayuda de otro, como lo puedan executar por sí 

V . No se les han de reusar las cosas que piden quando 
son justas; y las que se les han negado una vez, conviene 
no conceierselas en otra , á no ser que las circunstancias lo 
exijan, lo qual se les ha de hacer entender. No se ha de 
atender á sus lágrimas para condescender con ellos, y así 
no recurrirán á ellas quando quieran satisfacer sus caprichos. 
L a facilidad de este recurso influiría mucho sobre su carácter, 
y les haria voluntariosos. A mas de que los lloros repetidos 
alteran la salud ^ y ahuyentan la alegría tan importante para 
la sanidad. 

V I . Conviene no espantarlos , ni causarles terrores va­
nos , pues sus conseqüencias son muy funestas en lo físico 
y en lo moral. 

V I I . Inspírenseles pasiones é inclinaciones suaves y dul­
ces : procúrese que no incurran en los tormentos que causan 
el odio y la envidia; y si por desgracia han tomado posesión 
de su ánimo , deberán alejarse de aquellos objetos que los 
han ocasionado. Este solo es el remedio, el qual evitará mu­
chas desgracias ; pero si la ocasión de executarlo se pierde, 
el mal crecerá; especialmente si el niño perdbe los motivos 
de la separación. Para preservarles de las impresiones de los 
malos exemplos, téngase gran cuidada de apartar de ellos 
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todas las personas mal criadas, groseras, indecentes , co­
léricas y revoltosas. 

V I H . Si la salud de los niños, su crecimiento y la ro­
bustez , que se Ies han de proporcionar piden por su parte 
que estén alegres, y tengan diversiones inocentes, todos los 
cuidados de aquellos que los crian y educan, deben enea* 
minarse á hacerles agradables y dulcer ías ocupaciones del 
estudio y enseñanza; y á que los conocimientos údíes pe­
netren sus almas jóvenes sin fatigarlas, y baxo un aspec­
to alegre y agradable , de modo que al tiempo que se están 
instruyendo, se persuadan de que casi juegan y se divierten. 

IX. Quando sea necesario reprimirles y castigarles, há­
gase sin que el maestro se irrite , y sin apariencia de có­
lera ; así ellos estarán mas bien dispuestos á ceder á la ra­
zón , y á la justicia que les condena ; de. esta suerte apren­
derán á temer mas á sus faltas, que al mismo maestro : el te­
mor excesivo en los niños no es el que excita, ni aumenta su 
vivacidad natural. De esta suerte su tierno corazón ignorará 
el envilecimiento , que resulta de los castigos rigurosos , y de 
los golpes que recibió. No se considerarán como esclavos 
forzados quando entiendan que el que Ies corrige lo hace sin-
tiéndolo mucho, y contra su voluntad. E l que odia los vicios 
Je los niños por el bien de los mismos, y aun el que les 
trate con alguna severidad por humillarles , pórtese de modo 
que no entiendan que se vale de su autoridad, por ser mas 
•fuerte que ellos , sino por hacerles justicia , y porque Ies 
aventaja en saber mejor aquello que les enseña. 

X. L a edad de dos años en los niños, es la época de 
una revolución sensible en ellos: entonces comienzan ya á 
concebir algunas cosas , y á adquirir algunos conocimientos 
cortos ; su. memoria que principia, retiene ya ciertas imá­
genes de ellas, y tal qual sensación de las que son mas na­
turalmente sensibles. Estas tablas lisas hasta entonces, con­
servarán ya en adelante las lineas que se gravaren en ellas. 
jQué momento este para el sabio observador que les es-
.pia, que sigue, y conoce como se desenvuelven las semi-
-Uas de los talentos, y que se ocupa en cultivarlas como mejor 
conviene! 

Exer** 
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"Exer&clos movimientos 

JL. E n la edad de dos años ya se ha de acostumbrar i 
los niños á estar al ayre libre, á sufrir las variaciones del 
frío y el calor. Lo contrario les seria muy perjudiciaL 

11. E l exercicio á campo- raso fortifica su constitu­
ción ^ dá á su temperamento fuerzas, y les preserva de mu­
chos males para lo venidero. Una. vida sedentaria, un ayre 
espeso y mal sano, alargan su infancia física, y les hacen 
crecer con tal debiHdad, que después tocia su vida es una 
enfermedad lenta y continua- Acostúmbreseles á estar mas 
tiempo de pie que sentados ; usen solamente de sillas ó alien­
tos de madera ; hágaseles andar á priesa r la cabeza derecha, 
las espaldas hácia atrás, pero sin, sacar demasiado el vien­
tre hacía adelante. 

Reglas para la educación fisica, y polttiea de los nim 
desde cinco años hasta diez* 

Vestidos. 

L Ya es cosa sabida, que ncy se debe estrechar ó apre­
tar á los niños con los vestidos j y asimismo se ha de pro­
curar que no isean preciosos , ni delioados: ellos han de 
poder jugar, saltar ó trabajar ya en esta edad con toda 
libertad , y los Vestidos no han de ser causa que les im* 
pida. Si los vestidos les ajustan demasiado están violentos 
y con disgusto ; su alegría y su salud padecen , sus rmn* 
bros no se desenvuelven con facilidad, y la naturaleza se 
debilita como encadenada. Si los vestidos son preciosos ali­
mentan y fomentan su vanidad, y el alma se penetra de este 
odioso vicio. Un niño vestido con luxo juega violento y tat-
•cido , trabaja sin conato, crece con tantos estorbos como si 
estuviese apretado y faxado. 

II. En este estado dá lugar á reprehensiones ásperas e 
injustas, contrarias enteramente á la alegría dulce, y llena 
de franqueza , que debe ser el primer elemento de la in­
fancia. 

I I L Para que estén mas expeditos , ú sus vestidos son 
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talares , se les deben recoger con unos cordones, ó presi­
llas sin necesidad de ceñirse, ni atárselos con estrechez. 

IV . E n esta edad es quando ya se les haî de acostum­
brar poco á poco á sufrir algo mas la dfatemplanza de las 
estaciones. Na se les ha de cubrir la cabeza, sino quando el 
ardor del sol sea excesivo , ni conviene cargarles de ropa 
en las noches de invierno. 

V . ^ Hasta los nueve ó diez afios no deben llevar zapa­
tos cen tacón, iá calzado alguno que les vaya estrecho ^ sus 
pies se han de acostuñabrar al frió y á la humedad., á fía 
de que quando sean mayores los puedan aguantar. 

V I . Sus cuerpos son muy delicados , y mas sensibles que 
los de los adultos, y por consiguiente mas susceptibles de 
impresiones extrañas: la delicadeza de sus miembros, y di 
texido de su piel ó cutis abren camino fácil á las exála-
ciones peligrosas; y así importa muchísimo velar sobre sa 
limpieza, y de todas las cosas que les toquen ; procuran­
do no duerman en cama usada , ni se vistan con ropas vie-
as expecialmente de lana, sin asegurarse antes de que los 
q̂ue las hubieren usado estaban bien sanos y robustos. 

V I t Llevar los v̂estidos muy forrados solo se necesita 
viages largos , ó quando se ha de estar mucho tiempo 

expuesto á grandes fríos. E l abuso que hay en esto es da­
ñoso á les grandes, y á los chicos. -Un vestido de lana ó 
seda, según la estación, bien texido , y forrado quando 
•mas de cotón, es bastante preservativo contra el frió. E s 
convenientísimo á la salud vestir ligeramente; y esto es una 
«osa demostrada por la experiencia. 

Jllimentos. 

I. Les convienen los guisados y cocidos variados coa 
¿prudencia , y condimentados sin especial artificio ? cuidan­
do no se Ies administre siempre un mismo género de co­
mida. 

I I , Se cuidará que la vianda no lleve especería, por­
que es peste en esta edad, y aun en las otrás : asimismo no 
se les dará thé , café, ni chocolate , singularmente á los 
del sexo masculino* 
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Sueña. 

I . E l dormir moderadamente , dice L o k e , es uno de 
los mejores remedios: los niños de esta edad no deben dor­
mir todo lo que quieren, y se ha de cuidar de que no 
adquieran con el mucho dormir el hacerse perezosos. Se 
exceptúa de esta regla á los débiles y enfermizos. 

II . Quanto mas adelanten en edad, tanto mas se les debe 
gradualmente cercenar el sueno , cuidando siempre de no 
despertarles de repente porque no se espanten. 

HI. Conviene mas el que sus camas estén sueltas, y en 
pieza grande al ayre libre, que en alcobas ó retretes, en 
los quales éntre el ayre por los costados como encallejonado. 

IV . L a cama no ha ser muy blanda, ni estar cerrada 
con cortinas : es conveniente habituarlos á dormir al friô  
y expuestos á un ayre libre y seco ; pero ios dormitorios 
han de estar expuestos al mediodía. 

Sanidad* 

I . Es muy conveniente en esta edad, que lleven el pelo 
cortado , ya para poderles limpiar la cabeza con una bro­
cha ó cepillo, ya para preservarles de fluxiones y de ma­
les de ojos. 

I I . L a conservación de sus dientes exige asimismo gran­
de cuidado : procúrese que los tengan limpios, y de no dar­
les á mascar huesos de frutas , ni huesos para roer: sobre 
todo no comatí cosas dulces. E l uso muy freqüente de los 
mondadientes también les daña ; y el de las agujas ó alfile­
res para limpiárselos mucho mas. Todo aquello que pica 6 
hiere las encías, ó quebranta el esmalte de la dentadura se 
les debe impedir con el mayor cuidado. 

HI. No se les administrará la comida hecha en vasijas 
de cobre, ni plomo, ni estaño1, para evitar las partículas 
venenosas , que proceden de estos metales. Se continm** 

I E l estaño no es perjudicial sino está mezclado con ploma. 
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